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CONDE DUQUE, 32, DUPLICADO

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS
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N ada  dé cientos n i m iles 

del fondo de los reptiles.

N

Más p an  y m ás azadones 

que fusiles y  cañones.

Más escuelas y  canales 

(jue toros y  generales.
' i.

L as em presas ferrov iarias 

ten d rá n  censuras diarias.

' t 'f

A bajo las cesantías 

de m in istro s de tres días.
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V e E L  Q U IJO T E  m adrileño  

todo enem igo pequeño.

ifl
Á CORRESPONSALES Y VENOEDORES

2 5  N ú m e r o s i  2 ,5 0  p e s e t a s .

EST}5 Í>BRIÓDIOO SE CXDMPRA, PERO NO

Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 ,5 0  p e s e t a s .

SE VENÜE

; T>HECI0 S d e  s u s c r t p o i o n
¡U n m e s ................. 1 pesetas.

P:n MADRID...., > trimestre...........  2,50 >
( > año..................... 10 *

FUNDADOR.

E D U A R D O  SOJO

NI PAN NI TOROS

i'

_Acudan luego.,. [Pecador de mi! Vengan pronto y
allégueuse á m i señor D. Quijote, que está en terrible 
y descomunal batalla, no sé contra (lué jigantes y  mal­
sines... sudando á chorros, m uy sofocado, resoplando 
fuerte y voceando á gritos, en tanto que sacude á iz- 
(luievda y  derecha linternazos...

— Calla, Sancho, calla, y  no seas gallina... ni me en­
colerices más de lo que estoy... Calla, y no hagas de 
plañidera n i te metas en m is negocios, ó te rebano la 
cabeza de un  sólo tajo...

—Pero ¿qué le pasa ii vuesa merced, que asi se halla 
irritado y vuelve á las andadas, cuando yo me pensaba 
qué se había heclio apacible y de ánim o sosegado?

—Mira, m ira Sancho,'.eómo huyen... ¡Ah, cobardes, 
follones, gente im pía y desalmada... que habéis apurado 
mi paciencia, y no he de lograr tem plarm e hasta  que 
no os haya d estru id o r todos... Ahi los ves, Sancho, esos
son los malos conservadores...

__yiire vuesa.merced que no son tales conservadores,
sino pepinos, melonés, zanahorias; calabazas y calaba­
cines de la huerta de nuestro señor D. Antonio y de 
nuestra señora doña Jogquiiia.

___ Conservadores son, y á todos, y á  D. Antonio que
Im. sembró y cultivó, he de destruir. [Paréceles bien 
qué esté Españ» como está... que no se consulte para 
nada á las Cortes de la nación, y se pida consejo á un 
fraile.,, que en esta patria de grandes oradores no ba­
ble ya nadie miás que «el niño Dios»... que haya cada 
vez m enor núm ero de empresas industriales y maj'oi 
núm ero de conventos... que se haga intriga de camarín 
del nom bram iento de general para m andar nuestros 
heroicos ejércitos... que se estén preparando, como 
para sorpresa de cubiletes, las próxim as elecciones m u­
nicipales... No ha  de quedar uno, yo lo aseguro,., el va­
lor de-m í fuerte brazo es m ás que sobrado medio para
destruir^ á ñ i d á ^ a  ralea conservadora, y bastan mis 
^ f e .p a r a  te rm iS r  la empresa, y conmigo vendrán los 
bítíhos españoles...

iílOálmese, amo mío... déjese de empresas y  aventu­
ras y  no se m eta á' redentor, que uno hubo y lo cruen

’ • • _____ .-vnrlo monn« nnp> pl míSITltsi-

ovendo las sandéées i . _
Madrid, y sabtó q«e Yícídi' Hugp.vale-un comino ante 

■ la tíd icu la -W b íd o w !< t|/lia a te l» , esa reimgnante 
otea pomogtóficí ó diviéi-fasc cOmo yo. viendo que «el
niño f e  arvastra consigo'lUm^puóWo supertioioso...
V viviq*|rva, que sabido es ([ue este itueblo ha sido, es,

í  v s e í i  el pueblo de pan y toros. ¿ ,
■ C^í-Oiife sandio eres... V cómo s í  vc pronto lo burdo 
de tu  fe is a le s a , lo grosero de tus gustos, lo torpe de 
tus inicios, fe  desatinado de tus imaginaciones, lo bar- 

' . baro de
— iTájtál Í íq c , señor, pare, y no diga más, que bas- 

tan te  lle’v » d ic h \ . .  pero no me sé yo en que he di.spa- 
ratado, pues que vuesa merced no se apure... por
cosa que no le i% > rte ... y qne se avenga á ir vivien- 

^ (lo.,, que así, con pife-f-toros, estamos satisfechos.
__Pxiea sobre tal itisparatas, que hoy ni hay pan ni

toros, <iue el i>an va por las nubes, y toros ya no hay,

pues no hay toreros... Además, mala púa, grasicnto y 
safio... ¿Quieres que uo se m edm porte cosa de las que 
interesan á la vida y  á la honra de la patria? ¿Quieres 
que me cruce de brazos y presencie tranquilo  la m uer­
te de España? ¿Quieres, ruin, bellaco, (lue m e niegue á 
lo que debo>  mi nobleza y á m i valor?...

—Señor; haga vuesa merced lo que gustare, pues no 
hay m edio de hacerle entender lo contrario; pero ya 
bastará que vuesa merced espere con calma poco tiem ­
po... pues Isaac y Jacob... esto es, Romero y Silvela 
vendrán á la greña, y los dos contra Cánovas, y Cáno- 
va.« contra los dos^'y éste con aquél y aquél con todos, 
y no han  de quedar n i los rastros de esos maldecidos 
conservadores.., Además, que el país se encoge de hom ­
bros y duerm e á p ierna suelta... no siente necesidad al­
guna... liemos llegado al extrem o de que hablaba un 
sabio político... ei cual, si yo no perdí memoria, dijo:

«No es lo peor que un  pueblo pierda loa medios de 
satisfacer sus necesidades... sino que no sienta necesi­
dad  alguna...»

—Razón tienes, Sancho... á  veces eres agudo.
—¿Pues quiéivño ló -es en los tiempos en que una 

m ujer hace de sabio y vui chiquillo de profeta?

Los sueños de Doña Berta

«En la pvc'HOnto agitación 
tiene mucha jtarte la esposa 
Je D. Carlos, Joña Berta, la 
cual so entienJo con loa jvarti- 
Jarios del pretendiente, los ani­
ma, les alienta, lea tumpra mu- 
nicioiiea y fusiles y les excita 
para la rel)elión>.

(La prensa de estos días).

• yt

A pesar de su apellido de Roban, apellido ex-ilu.stre, 
nada representaba en el m undo Doña Berta. Aislada, 
arrinconada, sin puesto preem inente y sin lugar propio 
en ninguna de las cortes europeas, veía transcurrir la 
juventud, que ya .se m architaba, 'sin la esperanza de 
conseguir ninguna firme y soberana posición. E ntre  los 
^huéspedes» del alm anaque de Gotha, era Doña Berta 
como esas señoritas de la clase m edia (pie no tienen 
fortuna, (pie no pueden casarse con un «distinguido» ó 

'c o n  un  rico, líorque el distinguido ó el rico no la (juie- 
ren, ni pueden unirse con uno de .su clase, porque 
éste se asusta ante la pobreza y las pretensiones de la 
damisela, que no quiere ser la esposa de un tendero 
haito de.-pesos duros, ó de un trabajador acomodado, 
porque éstos son inferiores para ella.^

E n la sociedad de los m agnates. D oña Berta era una 
de éstas damas que m ueren rendidas imr el histerismo, 
por la desesperaci'in y... Iq soltería.— <Rey no puedo, 
prineipe no quiero, Roban sov>l es la divisa de la casa;

' y ateniéndose á ella la actual esposa de D. Carlos, vio 
cum plir sus seis lustros, sin ser más que la  noble seño- 

' rita de las de Roban destinada á  vestir santos.
’ Pero, ¡oh fortuna!: la única salida posible para estas 

irremisibles solteronas se la presenta á nuestra heroína.
' Alia en Veneeia hay un señor que tiene cerca de sesen­

ta  años, pero que se dice rey de España. Este señor, 
(¡ne se ai)roxima á la vejez, solicita á la joven que se 
despide de la juventud; la joven acejitn al pretendiente,

P R E C IO S  D E SU SC R IPC IÓ N  . *
( U n  t r i m e s t r e . . ............... 3  p e se ta s .

E n  p r o v in c ia s . !  » s e m e s t r e .................... J  »

se e.asa, «salva la  situación», se instala en Léredán y 
ya es Feliz, porque desde el día siguiente su 'eriada, 
cuando va á la plaza, no le dice: «Señorita, el dinero», 
sino que hum ildem ente le pregunta: «¿Me da su m a­
jestad para la compra?'»; y no sólo esto, sino que de 
tiemi>o en tiempo llegan á Veneeia un  señor m uy bue­
no, que se llam a Cerrallio, y  un .señor m uy fogoso, que 
se llam a Mella, los cuales tam bién dicen m ajestad á 
Doña Berta, y  sobre darla el tratam iento, la  enseñan un 
papel amarilloso, un periódico escrito en un idiom a 
que la dam a no entiende, pero donde le consta que 
aiui(|ue sólo sea con iniciales, tam bién la denom inan 
reina; y  no. es esto sólo; hay mucho más, porque aque­
llos señores forasteros son tan sencillos y tan  campe­
chanos, qne,'á pesar de la nobleza y <le la respetabilidad 
del uno, y á ]>esar de la aparente ferocidad del otro, de­
jan  que la dueña de la casa les diga m uy fam iliarmente;

—Escucha tú , Cerralbo...-Oye tú. Mella...

Por unos cuantos meses esto ha .«ido bastante. Acor- 
dán<lose de la posición anterior, Doña Berta se consi­
deraba m uy tlichosa con ser reina aun sin reinos, y so­
berana.aun sin vasallos. Pero la amliición es cosa horri­
ble; nada,la despierta n i la  aviva tanto eomááás' „visiO' 
nes, el ensueño...; y allá en Loredán, en las lai^aa-yela- 
das, en el aislamiento de una nom inal realé&i, >iPon 
Carlos contaría á s u  señora cómo m uchas vecj^e^t^Víi 
á  punto de ser rey, y cómo aún era posible 
ii serlo; no hablai'ia 1). Carlos de c u e s t i o n e S # % í^ ^ é  
que su señora no entiende; pero le haría relatos de fan­
tásticas grandezas...

«El pueblo español tiene jiara sus reyes una  lista  ci­
vil cuantiosa, pródiga; la m onarquía en España conser­
va su tradición y sus costumbres fastuosas como pocos 
países europeos; es el alcázar de M adrid uno de los m e­
jores que existen, y por la grandeza de su construcción 
y por la m ajestad de su aspecto, y por el lujo de su de­
corado, y por la  riqueza do sus muebles, e.sculturas y 
tapice.?, y por lo soberbio de sus cuadras y por la ver­
dadera magnificencia de sus lujosos trenes, tiene pocos 
sem ejantes en Europa.»

Doña Berta es m ujer, y tras de estas palabras, no ha 
necesitado más para alim ento de sus sueños. .

Todos los días, todas las lioras, todos los instantes, 
piensa tan  sólo en eso, en el boato, en el lujo, en la 
grandeza y en el rendim iento hum ilde de todo un pue­
blo colocado á sus plantas.

í No hay en su cabeza nociones de lo que es u n  E sta­
do, de lo que significa un  país, de lo que e.s una  ennsti- 
tucii'm, de lo iiuc es regir un pueblo. Y no hace falla.  ̂
Para Doña Berta la cuestión es toda femenina; adiñirar, 
deslumbrar, despertar las envidias de las amigas de la 
infancia y m atar de coraje á Fulana, que se casó tam ­
bién, y á Mengana, (¡ue hizo tan  buéna boda—y esta 
Fulana y Menyami son jirincesas llegadas hasta el trono 
por medio de enlace;—ser reina, reina, ¿qué no se sig­
nifica con eso?

Desde este punto, Doña Berta—lo mismo que la es­
posa de cualquier empleado que anim a á su m itad para 
<4 negocio de donde podrá salir el sombrero ó la pulse­
ra,—«no deja vivir á  su marido.» L a  conversación en 
Loredán, por el estilo -a p a r te  la dif'erenciadol olqeto -
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de lii conversación en cualquier piso interior, segundo 
izquierda, gira sobre el tem a de la picara ambición, y se 

.resum e en esta frase:
«Tü;no seas tonto, Carlos; hay que, hacer lo.posible 

•por‘séFrey.
:i:5i; *

Y: e'stas vanidades femeniles son, buen pueldo espa­
ñol, lá génesis de lo que hasta ahora ha  sido una  partida, 
y puede- ser m añana una guerra civil. De esto han  sa- 
lidq los grito.s que se han  dado en Castelnou, y los fusi­
les que se compran en Bruselas; y si nos descuidamos, 
de aquí puede salir la lucha que ensangriente los cam­
pos, la.gueiTa asoladora que dé al traste con.la libertad^ 
poca ó niucha, de que aún «gozamos» en España.
. E l peligro es m uy serio; como que lo produce una 
fuerza poderosísima, el capricho de una m ujer empe­
ñada en que su m arido le dé un-h'ono. '

Y hay que tener cuidado para que, puestos en mode: 
raidóh los apetitos de Doña Berta, se contente con que. 
sm criada  la llame su  majestad; y  para conseguir que 
una .parte .de  la divisa de los Roban, «Rey no. puedo», 
sea desde Jioy Indiv isa común, de Doña Berta y. de don 
Caídos/del. prcteñdiente eterno y de la princesa>oña- 
(lOra. ! . ■ ‘ ' .

A n t o n io  M ir a s o l .

TIPO
.■4 Permite que te «liga sin ambaje 

que te liaíio por mi fe desconocido; 
núes adrjuirii-ite un aire distinguido 
ca-nlbiando totalmente tu i>elaje.

\] verte convertido en i)ersonaje, 
me pvegnnto .il mí ipismo sorprendido: .
¿consiste la yhtn<l en el vestido 
y hace decente á. la persona el traje?

Hoy tienes apariencia de hoinbve'.bonrajqi 
y aun hay alguno que.el soinbreúbtjnitá 
si pasas casualmente |>oi' su lado:' 

cosa que no me estraña ni nie irrita;
¡que á muchos cónio til les ha tapufTb 
las manchas de la honra la levita!

'A ..1. P e r eir .\.

-----

QUISICOSAS
Ené:Ji confesarse Prim al, 

y el padre cura le dijo:
—¿De qué se acusa usted, hijo? 
—De que he sido concejal.

—No tenga remordimiento, 
que ser edil no es pecado.
—¡Ay, padre, si es que he faltado 
al séptimo mandamiento!

Mas es bueno que conflese 
que al séptimo falté un día, 
porque entonces no sabía 
qué mandamiento era ese.

Y si edil soy otra vez...
—No olvide usted ni un momento. 
—¿El séptimo mandamiénto?
— El mandamiento del juez.

Le dijo jl Gil cierto día 
en su pueblo' una zagala:
«Tú morirás de una hala.»
Y salid BU profecíjL 

A la guerra marchó, Gil, 
mas no le causó impresión 
ni la bala de cañón, 
ni la bala de fusil.-

Cuando tomó la licencia; 
no pudo' trabajo hallai',
•y para poder ganar 
el pobre la subsistencia,
. -se hizo mozo'do cordélj 
péro riiuy poco vivió, 
pues’cüentan que le ai')la.*<tó 
una bala de papel.

* .•
—Me han ilicho que Conrailo 

es un hombre que siempre estú.einpleailo. 
—Si conserva el destino, 
tendrá lo que se llama un buen padrino. • 
—Yo sólo sé una cosa: 
que tiene una mu,¡er que es muy hermosa.

Un odio mortal Turquía 
tiene á Grecia, y es lo cieido 
que en todas partes las turcas 
hacen .siempre hablar en griego.

—¡Qué cabo más'jovencito! ;
—Va á Filipinas,.no es luoma; 
y es tan valiente el mocito, 
que estoy según.) que toma 
á Carite ese rahito.

V ic e n t e  'Ri ibio .

Rivera, el suceáor de Maceo, y  la tornea de Im us, tiltimo 
baluarte de los insurrectos tagalos.

E n , los. ánimos, acongojados por tan tas desdichas) 
.vuelve á  rénaefer la.’bálma. •. . •

Ya 'ae-habla fie la  próxim a paciheaeión de Cu-bay 
Kilijúnaa. .¡iMos finiera que la opinión no sé engañe en . 
.snfe opiumismos!

-'Do todos modos, etoa dos brillante.^ hechos de armas 
han  de-eontribuir en mucho á que se realice, pronto la 
paz, tan-ansiada por todos.

Unimos nuestros plácemes á los ya tributados por la 
prensa á lo s  bízarro.s generales Weyler, Ilernández de 
V é lic o , Polavieja, Lacham bre y los soldados á sus ór­
denes. ■

Y que á estas victorias sigan otras, hasta que acabe-, 
mos con ambaí* insurrecciones.

DÍAS DE GLORIA
¡Hermosos días'estos de la últim a .semana! L a fortu­

na parece que al tin se cansa de volvernos-.hv espalda. 
Tenemos que registrar dos nuevos triunfos en la  histo­
ria ya algo larga de miesti-as gueiTas: la prisión de R íus

« E L  N I Ñ O  D 1 0 S>'
•.

L a Rroviíiencia se ha declarado callista. E ra  de A pe­
rar. Y como. pSue.ba del afecto que profesa á  D.. Caiiosr 

•'lia enviado á lá 'tierra , en clase de delegado 'esp.ecial,; á-,
' un  m uchachito qué, á  pesar de sus poéos años, habla ya 
cx)rnO'...Mella, y, se dedica á recorrer esos .pueblos- de- 

• Dios jpredican^te la buena nueva.
• E l Mesías.del, carlism-o, 'á pe.sar del caríicter'sobrena- 
tpral.'que ha t r a í d o e s t e  triste mundo, es, si hemos de 
juz^áríe por.^Rus aípnrieiVcias, un  moi'tal-sim]>le, ó .iin'

. sh-qpíe m órtá í;/'' , ' ,
■- ' ^lada hay en, él .que rei:elc al éiiviado de la  Providen­
cia. Yiste d a  «máfiherito», como-cnalquior otro m ucha­
cho, y. no gasta alas ni .nimbo más ó racuo.s luminoso, . 
,hi naila, en fin_, que le acredite eoínf) tal «niño de Dios».

. ¡Pero, e.n eamláo, qué palabra riráSolficuente la suya! 
E l 'mismp .Mella,-orador de la clase de portentosos, se­
gún El ÜQpree'Español, queda tam añito, si se le compara 

' con ese .chiclíelo celestial.
Estos carlíí^tas. son el demonio.
Apelan á  todos tos.niediós para hacer propagandaéu 

favor de'su;,eausa, y, o ra .-sueltan á Mella por esos pue-' 
blos para córtqmstor jñ-oí^élitós, ora exhiben en clase de 
fenóniehó á'ese.jwbre u iiño  de Dios». .

Para dllós ño li'áy nada sagrado; ¡ni siquiera la iii- 
fanpíaJ.- -

]Ay, póbré-«ñiño de Dios», obligado á tus años á ha­
b lar de política, y á defender el poder tem poral del 
Papa y los sagrados derechos del llamado Carlos V il!

Ya te  arrepentirás cuando llegues á viejo de haber 
gastado tu  niñez ¡los mejores años de tu  vida! en de­
fender todas esas m ajaderías que defiendes ahora.

Porque cree—¡oh delegado especial de la  Providen­
cial—que no hay nada tan  hermoso como ser niño, y 
que no vale D. Carlos lo que una hora de recreo en el 
Prado con amigos y  compañeros.

Y en cuanto á  esos hombres que te explotan, .sin du­
da han  olvidado aquel refrán que dice:

«Quien con niños se acue.sta... etc.»
----'i/WlOCA/W-i----

S I X j X J B T A S  A R T I S T I C A S

EMILIO O R E JÓ N
E l joven y simpático tenor cómico Em ilio Orejón, 

cuyo retrato publicamos en este número, es lujo del cé­
lebre tenor cómico D. Juan  Orejón, cuyo recuerdo.no 
se ha  borrado de cuantos alcanzaron los tiem pos en 
que Arderíu.s fundó en Madrid la compañía de Bufos 
Madrileños.

Hoy, el padre de nuestro biografiado vive en Buenos 
Aires, donde, como empresario de teatro.s,ha realizado 
una buena fortuna.

Allá en la  A rgentina comenzó su carrera artística' 
Em ilio Orejón, 'conquistándose el aprecio del público 
por su laboriosidad y su talento.

Aquí en España h a  ganado nuevos laureles, y  citan­
do vuelva á  América, donde es esperado con afán, po­
drá exclamar, hablando de su excursión por la patria:

—Llegué, vi y  vencí.
Esto será una  prueba para el público de la capital 

del Plata, de que, al otorgarle su.s primeros aplausos, 
.supo hacer ju.sticia al joven y distinguido actor.

L A N Z A D A S
El Sr. Cánovas, para sahm- el Archipiélago filipino, 

va á re.stablecer los antiguos gobernador cilios. . .
Este D. Antonio tiene el afán de empeqneñeceiio 

todo. ' .
Bien es verdad que ya sabe él con tos hom bres que 

cuenta.
Y  comprende que la mayoría -de tos gol»ernadores 

que puede m andar á Filipinas se le-volverán gnberna- 
dorcillos al llegar allí.

La Correspondencia, en un artículo "oficioso, afirmn 
que la  escuadra española es una de las más poderosas 
del mundo.

Ya lo creo.
¡V sino, que la formen en el e.slanque del Retii'ol

«El Niño de Dios», Ramón Murguía, sigue predican­
do la buena nueva á las masas carcundas.

Y, ¡oh inconvenientes del apodo!
El día menos pensado le crucifican.

**
Por de pronto, ya le han procesado en Zaragoza.
Y eso lU'oceso puede servirle de aviso, 

irse preparando para subir al üólgliota.
Porque en esas provincias de Co.s, todos los goberna­

dores resultan Poncios.'
'Y-fistóta Pilato;?.

. Tam bién en Puerto Rico ha > asomado la ciibezfi to 
lúdra laborante.

Y el gran Ca.stellano sin enterai-se de nada.
¡Oh incóiiscieñcia de los pequeños! . .

.^^adau-^osfiHarola ' '
lucií ,óh la l i f e r ta  del' Sól./ , 
íDias-^^iiera que alumbr¡e,iHi-poco 

■ áV adiU oyC os-üayónl^  ’-

•De.un-telegrama'dé Paria:
' '«'En .fJ' casco' del acoraza-do éspaiiób-Rcto^ifi se ha  en- 
.̂GOiitvado un-criadera (fe oStras;?>_

'L  '¡.Cielos! ¿Bi hab rán 'id o  á im-ernar alU-unos cuantos 
senmíai-es dé la mayorúa':^

L ascríadas de servir- seIañ-*'asociadd-y-establecido 
un bíroulo-'copperátivo eú  la calle de Jardines.

.'Begún nfie.'ítras'notltiás; m tiy-en 'b reve dará en él 
unú conferencia el kSr. M.pret sobre el'-iñfportante te m a ;,

."«Po-bre-ehi'ca‘ '' ,
la-que-tiene

- ' ' ' <jné-8er-vir.'--»:j

' . - ■ Marinero-sube al pal6, »•'
• y dile-aJanmdre'Eiipaiifi.,- 

. qiié-tos cañistas .conspiran
.y ijue no-sé'eúteráLtáiioaTfs, .

■ É n  iían resa  continúa él conflicto obiWo!
’ . Y  .el (tobiérno —siempre [iiatei-nalf—q>ijepara el envío 
de Uñas'cuantos batallones para soluciónar'el tal con- 
fiieto. ‘

' Porque,'lo que dirá Cos-(i^yÓB:
--A  falta de pan, buenas són IxilaFf,. , -

No hay patria como'rnj patria,
* ni tierra como Aragón.
Alií.’.naciq Castellano 
y íivmó bronca el «Niño é Dios.»

Lo de todos los días:
«El general Martínez Campos* ha-celebrado una de­

tenida conferencia con el m inistro de la Ouerra.»
¡A lo .que h á  quedado'^reducido-el «héroe» de Sa- 

guiitof -
A celebrar'conferénciás y  á que luego no le hagan 

caso.

)c

(ARREGLADAS LIBREMENTE) '
Diálogo'entre Jos.personajes conservadores:
— ¡ Buenas-cosas selVirían anoche en el banquete de 

la  Huerta! " ‘ -
—Si; hubo frases m uy felices.
— ,̂Y cuál filé la inás aplaudida?
— I.a do Mortesínj, --cuando se ¡ireseiitó á anuncinr- 

nos:.>|La mesa está’servídal»

Castellano, hombre.galante:
— ¡Señora, (pié giiá-pa y 'qiié bien vestida está usted 

esta no.che! - ’ '
- L a señora, sonriénd.ose: ..

—Pues afluí,, donde Uí^técl-rae ve, m añana tengo que 
vestivmé de medio hitó.

Castellano, asombrado;" ..
—fCómoI /fien eu s ted a lg ú n  pariente medio muerto?

¡p. Atanasto, D. Xtana.sio! ¡Venga ii.'sted, por Dios!
, —Peres ¿qito ociiiTe?
—Una gran desgi’acia: que el perro acaba de morder 

á D. Antonio.
. ,—¿Rabiaba el animal?
. —No, señor; pero...

—¡Pobre perro! Entonces seguramente rabiará ahora.

Tejada de Valdosora es un hom bre modesto si los 
Imy.

El otro, dia, lial>lando con Cánovas, se atrevió á 
'decir: •

—Yo no hablo nunca de lo que no sé.
—¡Hombre!—le respondi(') D. Aiitoiiin—entonces se 

aburrirá nstéd soberanamente. •
¿Por qué?

-¡Povquíf nunca tendrá u.sted nada que decir!

Impronta de Ant-onio Marzo, Apodaca, 18,

i

-i!-' -'■f*

,y. .

Liliros:
La popular Biblioteca «La Irradiación», ha  publica­

do mi nuevo libro, La Astronomía y sus fundadores, por 
Camilo Flammará'm.

Este libro, lujosamente editado, y del cual nos ocu- 
paremo's-'con la  extensión que se merece, se halla de 
venta en todas las librerías al precio de 2,5Ó pesetas y 
en la sucursal de .La Irradiación», Fuencarral, 10(>. ' .  .•

Barcelona á la vista.— ha  puesto á, la venta el oc­
tavo cuaderno de este elegante portfolio, que contiene,, 
como los anteriores, diez y .seis v istas fotográficas de 
Barcelona.

Precio de cada cuaderno: ¡lo céntim os. .
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